
como las lechuzas o teru teru s
que aniquilarnos aquel verano
en Capitán Sarmiento (Pcia . de Buenos Aires )
y cuyos fantasmas vuelve n
de tanto en tanto .
con sus reproches ecológicos
y nosotros, Oh Poetas !
ahuyentamos con la música exquisit a
del cuarteto de saxófonos belga (por ejemplo )
y ya no importa que ella se desnud e
y esa es nuestra pen a
y hasta nuestra perdición

JonioGonzalez

desparramando semen
sobre el paisaje virge n

Lawrence Ferlinghetti

los brazos abiertos de perón te daba mied o
después en la casa paterna todos simulábamo s
historias inverosímiles mientras alguien se volvía loc o
en el televisor
Ese fue el comienzo de la caída de los pequeños diose s
y mi caída fue hasta desnudarte por complet o
y no perdonar un cent (met . o de tu cuerp o
o dormir como disolviéndo, .o s
en la misma vieja historia que nos sabíamos de memori a
Un día después de mucho llanto y rechinar de dierile s
ignorando la coca cola sobre la fald a
y el semen sobre el céspe d
los brazos de perón ya no te dieron mied o
entonces me sentí un jesús en el paraís o
miel de higo chorreando por mi barb a

el cuchillo del Gran Viejo partió en dos el día
y algunos se quedaron con la mitad de la noch e

Jonio González
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De las migraciones de los patos salvaje s
me enteré por los libro s
No conozco a nadie que los haya visto realment e
De chico mis padres me llevaban al Aeroparqu e
y seguíamos embelesados la partida de los lustroso s

avione s
las mecánicas migraciones a la nad a

Partían y llegaban sin motivo aparente

Fue una lástima no conocer los patos en ese tiempo
Tenía buena imaginación por entonces

Miguel Gaya
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Vos dorm las con tu gat o
cuando entré a la habitació n
Vos cerrabas los ojos y dormías y é l

los entrecerraba
y vigilaba mis movimiento s
"No hay que dormir con gatos" dij e
Mis pasos no eran elástico s
Mis zapatillas chirriaban en el piso
La cama era alta y enorm e
Podía perderme antes de llegar a tu almohad a
El levantó la cabeza y me mir ó

riéndose can sus ojos verde s
Vo s

dormías

I I

Y ahora yo mismo cierro las persiana s
(en las galerías recomienza la lluvia )

Sus ojos en la oscuridad eran fosforescente s
como ciertas señales de los grandes naufragios

Miguel Gaya


